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Crónica. 
A alegría y la tristeza se reúnen y confunden en 

Vfk los dos primeros días del mes de Noviembre. L a 
Iglesia celebra la fiesta de Todos los 
Santos, y á continuación nos invita 

á recordar á los muertos, á visitar los ce­
menterios impregnados de esa tranquila y 
dulce melancolía del Otoño , á pensar en 
los seres amados que nos abandonaron y á 
rezar por ellos. 

E n todos los pueblos del mundo y parti­
cularmente en los que tienen la dicha de 
profesar la Religión Católica, la conmemo­
ración de los difuntos es á la vez que el 
cumplimiento de un deber, motivo de dolo­
rosos recuerdos y de tristes meditaciones. 

L a masa popular confunde lo profano 
con lo sagrado, quiere olvidar, aturdirse, 
tomar á broma lo que es serio; pero bajo 
la superficie alegre y bulliciosa palpita ma-
gestuoso y severo el dolor. 

E l culto de los muertos es practicado 
por todas las clases sociales de París , con 
la más sincera fidelidad. No solo el día que 
consagra la Iglesia á la conmemoración de 
los difuntos, sino los anteriores á esta triste 
y conmovedora solemnidad, el espectáculo 
que ofrecen los cementerios es una prueba 
de lo arraigado que está en el alma de una 
población, generalmente calificada de frivo­
la, el recuerdo de los seres amados, el res­
peto que inspira la Muerte. 

Por desgracia se ha entibiado en la masa 
general del pueblo la fé religiosa; pero aún 
los mismos desdichados que blasonan de 
haberla 'perdido y hacen alarde de un de­
plorable escepticismo, no pueden menos de 
consagrar un piadoso recuerdo á los seres 
que con ellos estuvieron unidos en el mun­
do por los lazos de la sangre ó del afecto. 

Y es natural que esto suceda. ¿Qué ser 
humano que no es completamente pobre 
de espíritu, deja de sentir en el fondo de su 
alma ante el desesperante é impenetrable 
silencio de la Naturaleza, la secreta espe­
ranza de reunirse tarde ó temprano con las 
personas amadas á quienes ha perdido? 

Cuando en el día de Todos los Santos ó 
en cualesquiera otra época del año vamos 
al cementerio, no es á un nombre graba­
do en una losa, no es á un cadáver que se 
convierte en polvo, á quien vamos á vis i ­
tar y á ofrecer flores y coronas. L o que 
buscamos en aquel sitio de eterno reposo, 
es lo más superior y puro que hay en el ser 
viviente: un alma. 

Si tuviéramos la certeza de que las per­
sonas que nos estimulan á visitar su tum­
ba', desaparecen por completo sin dejar 
rastro de su espíritu como no queda en sus 
cenizas rastro de su forma; si creyéramos 
que con la vida se extingue el alma, que no 
hay un más allá, otra vida mejor; en una 
palabra, la inmortalidad que la Religión nos 
ofrece ¿consideraríamos como un deber de­
mostrar á los seres queridos que no los ol­
vidamos, que su recuerdo vive en nosotros, 
y que nuestro car iño hacia ellos no cesa 
mientras existimos? No. Cuando entramos 
en el Campo Santo con el corazón lleno de 
piadosos recuerdos y en las manos las flo­
res y coronas que vamos á dejar á los que 
yacen en aquel lugar de reposo, confesa­
mos de buen ó de mal grado nuestra es­
peranza en otra existencia, ó por lo menos nuestro de­
seo de que esa hermosa esperanza se realice. 

Y aún hay más; el amado difunto á quien vamos á ren­
dir homenaje, no aparece ante nuestra imaginación tal 
como era en vida. A l recordarle, no podemos prescindir 
de pensar que ha traspasado el dintel de un mundo des­
conocido, que ha descifrado ya el gran enigma, y que su 
esencia no es como la nuestra sino muy superior. Si le 
evocamos y le dirigimos silenciosamente la palabra, es 
poseídos de una emoción y un respeto que nos hacen 
temblar. 

Cuando nos hallamos en la plenitud de la vida, hay 
momentos en que el ángel se rebela como Luzbel; y so­
berbio, desafia al cielo; pero si al avanzar arrogantes 
tropieza nuestro inseguro pié en la tumba que guarda 
las cenizas de algún ser amado, la cólera se extingue, la 
piedad nos domina y caemos de rodillas al mismo tiem­
po que nuestros ojos se inundan de lágrimas de ternura. 

Pensar en los muertos es rezar. 
Hace dias que asistí al funeral de una señora de una 

familia distinguida, á quien profesaba yo sincero afecto. 

E r a una de esas solemnidades religiosas que reúnen 
ante un suntuoso catafalco, en el templo severa y gran­
diosamente adornado con cortinajes negros y franjas de 
oro, á multitud de personas de las que figuran en las 
más altas jerarquías sociales. Dos largas filas de bancos 
enlutados, y en el fondo delante de un alto biombo ten­
dido de negro los sillones de la presidencia, ofrecen 
asiento á los caballeros, y las señoras se agrupan al lado 
de los bancos, por no estar admitida en esas ceremonias 
fúnebres la reunión de los dos sexos, como para demos­
trar que debe abtraerse por completo el espíritu. 

Por regla general los concurrentes se conocen, se sa­
ludan, en ocasiones hasta conversan de cosas frivolas: y 
como más que de rendir el último tributo al muerto por 
quien la Iglesia va á dirigir fervientes oraciones al Todo­
poderoso, se rinde homenaje á la cortesía, á la conve­
niencia ó á la vanidad, no aparecen en los semblantes la 
emoción, el recogimiento que expresar ían si todos los 
presentes hubieran estado unidos al_difunto por los lazos 
de verdadero y acendrado cariño. ~ 

Es pura y simplemente una fórmula social, dentro de 

Núm. 2.—Traje para reolbir. 

una sublime práctica religiosa. E n los preliminares de la 
ceremonia, lo constante es que los concurrentes se cuen­
ten, se examinen, echen de menos unos á otros; y nos­
otras también, preciso es confesarlo, solemos incurrir 
en éstos pecadillos de curiosidad. 

Si el muerto ha dejado gran fortuna, se piensa algo en 
sus herederos, si fué bueno se recuerdan sus cualidades; 
y aparte de los deudos que ocupan la presidencia, casi 
todos los circunstantes expresan en su rostro la más 
correcta distracción. 

Pero llega un momento en que todos, hasta los más 
insensibles, no pueden menos de experimentar una pro­
funda emoción. Esto sucede, cuando llenan las bóvedas 
del templo las armonías del órgano y los sublimes y pe­
netrantes cánticos de la música de la liturgia romana. 
Entonces los semblantes toman aspecto de gravedad, 
los cuchicheos cesan y reina en los bancos y en los 
apiñados grupos de las señoras un silencio imponente. 
Todos recuerdan que la muerte que cerró los ojos del 
ser humano por quien se reza, cerrará pronto ó tarde 
los suyos para que duerman el sueño eterno, y parece 

que todos se hallan rodeados y envueltos por una nube 
formidable y majestuosa. A cada instante, los que ofi­
cian y el coro, piden á Dios con lastimeros gemidos, 
descanso para el alma del difunto. 

¡Descanso!... ¡Qué profundo y que conmovedor es el 
pensamiento que la Iglesia Católica expresa, cuando en 
sus oraciones por los muertos pide á Dios que ante todo 
y sobre todo Ies conceda el eterno descanso! Como nos 
enseña que todo, hasta lo que llamamos felicidad, nos 
fatiga en la vida. 

L a buena señora á cuyos funerales asistía yo, había lle­
gado á una avanzada edad; y después de una larga vida, 
muy ejemplar por cierto, tenía derecho al reposo que 
para ella pedían los clérigos y los cantores. Pero en los 
rostros de los concurrentes que estaban al alcance de 
mi vista, en aquellos seres de distintas edades, algunos 
en el período de la hermosa juventud, todos pertene­
cientes á la más distinguida cíase social, se descubrían 
las huellas del cansancio... cansancio de gozar las satis­
facciones de la vanidad, cansancio del trabajo intelec­
tual por el lucro ó la gloria, cansancio de las pesadum­

bres que sorprenden con frecuencia á los 
T que más dichosos parecen. 

, ¡Cuan necesitados estaban todos de repo­
so! Y o misma, meditando en las palabras 
de la liturgia, comprendía lo que hay en 
ellas de tierno y de amoroso, y veía en la 
Iglesia Católica á nuestra Santa Madre, 
como nos enseña á llamarla la doctrina 
cristiana. Pero lo que implora del Altísimo 
con tanto fervor é insistencia, lo que pro­
mete á los justos, no es, no puede ser 
como pretenden los descreídos el reposo 
en la Nada; porque la vida, ésta vida que 
tanto nos aflige perder, es una lucha sin 
tregua y hasta los que parecen más feli­
ces y por naturaleza son optimistas, ex­
perimentan á menudo terror ante el pro­
blema de lo desconocido. ¿Acabará todo 
con la muerte? 

Juzgo que mis lectoras pensarán como 
yó, en sentido negativo. No es posible re­
signarse á creer que la vida no tiene más 
objeto que hacernos caer en un abismo y 
apurar en él hasta las heces la dorada copa 
que con la miel de la esperanza contiene 
el acíbar de los desengaños. Pero aún los 
más creyentes tienen momentos de des­
mayo, de duda; quieren á toda costa des­
cubrir la Suprema Verdad, y entonces es 
cuando humildes y piadosos piensan en los 
muertos amados, se arrodillan ante sus tum­
bas y les piden con lágrimas en los ojos 
que les revelen el secreto de la Eternidad. 

E l misterio continúa siendo impenetrable, 
las tumbas permanecen silenciosas; pero el 
alma experimenta una dulce melancolía, la 
fé, revive, las creencias nos consuelan, y 
goza nuestro espíritu pensando que los sé-
res amados no se han convertido en la tris­
te y estéril Nada, que nos esperan en otra 
vida de luz y de verdad, y que la muerte 
que á cada instante nos acerca á ellos, no 
es el descanso en las tinieblas, sino un re­
poso divino con la seguridad de que al fin 
sabremos de un modo cierto qué son esas 
aspiraciones constantes de nuestro espíritu, 
que en el mundo se llaman Felicidad y Jus­
ticia; sed que no apagan los más puros 
manantiales de la tierra y que solo pueden 
calmar los de ese cielo que nos ofrece la 
Santa Religión á cambio de virtudes y sa­
crificios. 

Pero seguramente entristezco á las lecto­
ras con estas consideraciones, y no es ese 
mi ánimo. Si es para nuestro espíritu la 
conmemoración de los difuntos motivo de 
melancólica meditación cuando se ha reco­
rrido ya una buena parte del camino de la 
vida; para las masas populares, que en el 
fondo son siempre jóvenes y viven de i lu ­
siones, alegrías y esperanzas, la solemnidad 
dé Todos los Santos y la peregrinación á 
los cementerios constituyen una verdadera 
fiesta. 

E l instinto de conservación busca en las 
satisfacciones materiales el medio de do­
minar las temorosas emociones que inspira 
la idea de la muerte; y aunque la cultura 
moderna ha suprimido usos que la igno­
rancia y la superstición practicaron durante 
muchos siglos, todavía se conserva en al­
gunas comarcas de Bélgica una costumbre, 

en la que aparecen confundidas la piedad y la glotonería. 
Antiguamente, el amasar la harina para elaborar el 

pan casero; I a víspera del 2 de Noviembre hacían las fa­
milias unos bollos especiales, que se llevaban á la Igle­
sia para q u e los bendijera el sacerdote. Cada bollo re­
presentaba el recuerdo de un pariente perdido, y las 
pobres gentes pensaban que al comérselos sacaban del 
r/urgatorio las almas de sus queridos muertos. 

L a creencia subsiste; pero ya no son los parientes los 
que actúan. E n cada aldea hay una ó varias personas 
que van de casa en casa; y aquí tres, allí ocho, llegan 
a devorar una gran cantidad de bollos, rociándolos con 
sendos jarros de cerveza. 

E l final se adivina: los que por una mala entendida 
piedad cometen tal exceso, tienen que ser conducidos á 
sus viviendas, en medio de las burlas de los que cele­
bran su alegría al creer que las almas en pena de sus 
deudos han dejado de padecer. 

Demos gracias á Dios, porque inspiradas en su gran­
deza, sentimos la piedad de un modo más espiritualista. 

B L A N C A V A L M O N T . 
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pon brochado.—El modelo representado 
por la figura 3 , es sumamente lindo y cons­
ta de una falda lisa y un cuerpo-blusa de 
crespón de seda verde agua. E l cuerpo está 
velado por un segundo cuerpo de muse­
lina de seda negra, con chispas de acero, 
que aparece listado por anchas cintas de 
raso color salmón, que nacen en los hom­
bros y terminan en la línea del talle. Mangas 
cortas, formadas por tres volantes con mu­
selina chispas de acero, guarnecidos en los 
contornos con cintas de raso rosa cosidas 
planas á modo de cenefas y montados sobre 
un fondo de seda verde agua. 

F I G U R A S I , 2 Y J . 

Carnet le la 
Toilettes de teatro. 

fcuÉ lindas y gracio­
sas son éste año 
las toilettes de tea­

tro! Parece que los te­
jidos, hechuras, ador­
nos y accesorios que 
las componen, son obra 
de una misma mano, y 
de una mano de hada: 
tan idénticos s o n en 
atractivos y tan por 
i g u a l contribuyen al 
buen efecto del con­
junto. 

E n los trajes dominan 
como tejidos la seda 
glaseada, la seda bro­
chada, el crespón y la 
muselina bordados de 
perlas ó aplicaciones de 
encaje, y el terciopelo 
moaré; y como colori­
do, t o s t ó n o s granada, 
salmón, rosa nacarado, 
verde agua, azul záfiro, 
azulina y la completa 
escala del color amari­
llo, desde el más tenue 
matiz pajizo hasta el 
m á s a c e n t u a d o o r o 
viejo. Las hechuras son 
variadísimas, gozando 
del favor de las seño­
ras elegantes modelos 
de extremada sencillez, 
que alternan con otros 
modelos s u m a m e n t e 
complicados. 

A l primer grupo per­
tenece el modelo re­
presentado por la figura 
1, y e s t á confeccio­
nado con seda glaseada 
color granada. L a fal­
da, de moderado vuelo, 
carece de todo adorno 
y el cuerpo, corto, tie­
ne los delanteros esco­
tados en forma puntia­
guda y cruzados á mo­

do de fichú, luciendo en los contornos un ancho bies plegado, de terciopelo negro 
brillante. Un ancho cinturón del tejido úl t imamente citado, rodea el talle. Mangas 

ligeramente huecas, terminando á la altura 
de la sangría con estrechos brazaletes de 
terciopelo. 

Entre los modelos complicados puede 
clasificarse el representado por la figura 2 , 
que se compone de una amplia falda, un 
cuerpo-coraza de seda botón de oro y una 
chaquetita torera de terciopelo color zá­
firo. L a primera es lisa; el segundo, cerrado 
con broches invisibles, está acentuadamen­
te escotado, y la tercera forma puntiagu­
das solapas. E n la parte superior del escote 
de la chaquetita, se fija un lazo mariposa 
de crespón de seda azul pálido brochado 
de plata, del que parten dos largas caídas, 
que después de pasar por otras tantas aber­
turas practicadas en los delanteros, se fijan 
sobre el extremo interior del cuerpo-cora­
za, sitio donde se anuv-jm formando un se­
gundo lazo mariposa. Mangas de seda bo-

F I G U R A 4 . ton de oro, adornadas con lazos de cres-

r E l modelo representado por la figura 
5 , se recomienda por su gran nove­
dad. Falda y cuerpo son de faya verde 
agua. E l segundo tiene la espalda ajus­
tada, cortada á la altura del talle y uni­
da á un ancho corselete, cerrado por 
broches interiores. Los delanteros están 
-cortados en la caprichosa hechura que 
indica el modelo y forman grandes so­
lapas forradas de raso blanco, separa- F I G U R A 5 . 

das entre sí por una chorrera de finí­
simo encaje. Mangas semi-huecas. Gola y vuelillos de encaje. 

Citaré por últ imo un precioso traje de terciopelo-moaré oro viejo, digno de una 
princesa. L a falda, luce en los costados del delantero triples aplicaciones de encaje 

de tamaños escalonados, dispues­
tas sobre fondos de raso helio-
tropo pálido. Chaquetita torera, 
con espalda y delanteros corta­
dos en acentuadas ondas, sem­
brada de arabescos bordados con 
finísima sautaclu de plata, colo­
cada sobre una camiseta que ha­
ce juego con las aplicaciones de 
la falda, ajustada por un ancho 
cinturón Sultana de terciopelo 
bordado de plata. 

Las chaquetitas fantasía (véa­
se el modelo figura 6 ) , las cha­
quetitas toreras y los altos cor­
seletes que tan de moda están, 
hacen muy buen papel en las toi­

lettes de teatro; pues con cualquie­
ra de las citadas adiciones y un 
surtido de camisetas de crespón, 
muselina y encaje, de diferentes 
matices, se puede variar hasta lo 
infinito el aspecto de una toilette, 
sin desobedecer lo más mínimo las 
leyes de la santa economía. 

Las corbatas de encaje siguen 
usándose muchísimo y siempre 
con buen éxito, razón por la cual 

F I G U R A 6 . • rne permito recomendar á mis 
lectoras la reproducción del mo­

delo representado por la figura 4 , que es tan bonito como inédito. 
En lo que á los tocados se refiere, los enemigos de los sombreros grandes en el 

teatro han sido complacidos á medias; porque la Moda ha prescindido de ellos en 
absoluto; pero ofreciendo con carácter 
de novedad unas tocas de moderadas 
proporciones coníecionadas con arreglo 
á originalísimos modelos. Uno de ellos 
y de los más interesantes es el reprodu­
cido por la figura 7 , que viene á ser un 
turbante abullonado, de terciopelo co­
lor de cereza, adornado delante con 
un triple plegado abanico de gasa de 
plata, bordeado de rizada pluma negra, 
de cuyo centro se escapa un esprit, for­
mado con violetas matizadas sostenidas 
por largos y flexibles tallos. 

Otro modelo, también muy lindo se 
forma con una guirnalda de lirios de 
seda dispuesta en torno de una alta 
copa de pasamanería de oro, que luce 
en el centro de detrás un gran lazo de 
terciopelo cuyas cinco cocas son de 
otros tantos tonos azules. 

U n modelo, verdaderamente ideal, es 
de gasa nacarada, dispuesta en aéreas 
ondulaciones prendidas por grupitos de 
jacintos de plata. E l centro de delante 
se adorna con un lazo Luis X V de finí­
sima pluma azul pálido, de cuyo nudo 
se escapa un alto grupo de jacintos de 
plata, prendido por un broche de é x -
pléndidos brillantes. Este precioso mo­
delo, sentará á las mil maravillas á los tipos rubios: las morenas deben reemplazar con 
•iluma rosada la pluma azulina del lazo Luis X V . C L B M B N T T N A . 
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L A U L T I M A M O D A 

Núm. 5.—Chaqueta fantasía. 

listas on-
acanala-

Núm. 3.—Sombrero «Amelia.» 

Nuestros grabados. 
I.—Traje para visita. 

esfeB íaya francesa azul japonés . Falda Ii-
íSj-jfe) sa y moderadamente amplia. Cuerpo 
Gmá corto, abierto sobre una camiseta de 
muselina de seda 
nacarada. L o s 
delanteros, y el 
cuello que rodea 
el¡escote,se ador­
nan con estre­
chas c i n t a s de 
terciopelo negro 
s o s t e n i d a s por 
medio de boto­
nes de a c e r o 
bruñido. Mangas 
ligeramente dra-
peadas. Gola y 
vuelillos de igual 
tejido que la ca­
miseta. Sombre­
ro de terciopelo 
azul , adornado 
con lazos de cin­
ta de raso azul y 
rizados de muse­
lina n a c a r a d a , 
p r e n d i d o s con 
grupos de flore-
citas azules. Tela 
necesaria para el 
traje, 1 8 metros 
de faya y 2 de 
muselina de se­
da. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

2.—Traje para recibir. 

Es de lana color grosella, con 
duladas de seda gris plata. Falda 
da y cuerpo corto, guar­
necido con una ancha pala 
que luce en su centro una 
fila de botones de tercio­

pelo color grosella. De éste mismo tejido son la corbata que adorna el escote y el alto cor­
selete que cierra el cuerpo. E l último se cierra con tres sardinetas de pasamanería de seda 
del color del terciopelo. Mangas drapeadas en la hombrera. Las bocamangas lucen aplica­
ciones de terciopelo y se cierran en la costura del codo con sardinetas análogas á las del 
corselete. Tela necesaria para el traje, 1 0 metros de lana y 1 de terciopelo. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. 

3.—Sombrero cAmelia.> 

Es de terciopelo negro, con el ala ancha y ondulada y la copa semi-alta, afectando forma 
de seta. Su adorno consiste en una cinta de terciopelo negro que da vuelta á la copa, anu-
dándose sobre el costado izquierdo para formar un gran lazo, de cuyo centro se escapan 
siete rosas de seda de tonos matizados. Dos rosas, sueltas, sostienen en el lado derecho 
del sombrero la cinta arrollada en la copa. 

4.—Sombrero «Enriqueta.» 

De terciopelo azul Rey. L a copa, semi-alta, desaparece por completo bajo una guirnalda 
de rosas amarillas, cerrada en la parte de de t rás por un lazo de seda otomana azul Rey, 
cuyas cocas est-in plegadas en forma de abanico. E l ala, plana y recta delante, se levanta 
airosamente en la parte de de t rás del sombrero, t.'.-jando al descubierto dos rosas amarillas 

que resultan á los lados 
del rodete del peinado. 

5.—Chaqueta fantasía. 

De paño verde oscuro, 
con espalda y delanteros 
rectos, montados en un ca­
nesú cortado al mismo 
tiempo que las mangas, y 
realzado por aplicaciones 
de terciopelo negro. E l es­
cote y las bocamangas lu­
cen respectivamente un al­
to cuello y unos puños de 
piel de oso negro de Sibe-
ria. Precio del pat rón de 
la chaqueta: 2 pesetas. 

6. —Toca «Adolflna.» 

De terciopelo color da­
lia, graciosamente abullo-
nado tanto en el ala como 
en la copa. Su adorno se 
reduce á un pájaro del 
Paraiso de tonos negro, 
rojo y dorado. 

7. —Esclavina rusa. 

Es de terciopelo verde 
mir to , forrada de seda 
acolchada y listada por re­
petidos cordones de pasa­
manería de seda negra. E l 
alto cuello que rodea el 
escote, los delanteros y el 
borde inferior de esta pren­
da, están adornados con 
anchas tiras de piel de zo­
rro azul. Precio del patrón: 
1 , 5 0 pesetas. 

8, 9, 10,11,12, 13, 14,15, 
16 y 17.—Trajes para visita 
y trajes para recibir. (De­

lantero y espalda.) 

Números 8 y 9 . — P a r a 
visita.—Es de seda brocha­
da de tonos bronce y Co-

rinto. Falda acanalada y chaqueta se-
mi-larga, modelando el talle. Los de­
lanteros se entreabren sobre un plas­
t rón de terciopelo bronce oscuro, al que 
sirven de marco dos solapas cuadrilon­
gas de piel de seda color pergamino, 
bordadas de aplicaciones que hacen juego 

con el plastrón. 
Cuello Valéis de 
p i e l de seda . 
M a n g a s ligera­
mente huecas . 
Sombrero de ter­
c i o p e l o c o l o r 
bronce, adorna­
do con un doble 
rizado de seda 
marfil, aprisiona­
do por una cinta 
de terciopelo que 
c i e r r a delante 
una hebilla de 
acero. Dos plu­
m a s r o j i z a s , 
prendidas en la 
parte de detrás 
de la copa, com­
pletan su ador­
no. Tela necesa­
ria para el traje, 
1 8 metros de se­
da brochada, 1 
de piel de seda 
y 1 de terciope­
lo. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. 

Números 1 0 y 
1 1 . — P a r a recibir.—De lana brochada, 
de tonos béige y negro. Falda lisa. Cha-
quetita torera, con ancho cuello vuelto, 
adornada con cenefas de terciopelo ne­
gro rayadas por filas de soutache de seda 

L A U L T I M A r M O D A 

Núm. 6. Too> «Adilfba.» 

béige, y volantitos de seda de éste último co­
lor. L a mencionada chaqueta se coloca sobre 
un primer cuerpo-blusa de seda béige, entalla­
das por alto corselete de terciopelo negro. 
Mangas huecas, con puños semejantes á las 
cénelas de la chaquetita. Tela necesaria para 
el traje, 9 metros de lana brochada, 3 de seda 
y 3 de terciopelo. Precio del patrón: 3 pesetas. 
" 'Números 1 2 y 1 3 . — P a r a visita.—De paño 
glaseado color tierra cocida. Falda recta y cha­
queta s e m ' " ' a r 8 a - espalda de la segunda se 
compone 
dedos pie­
zas,unidas 
por medio 
d e u n a 
c o s t u r a 
v i s i b l e 
que termi­
na á la al­
t u r a d e l 
talle bajo 
una oreje­
ta aboto­
nada. Los 
d e l a n t e ­
r o s s o n 
r e c t o s y 
f o r m a n 
dos palas 
geme 1 as, 
ba jo l a s 
cuales se 
o c u l t a n 
los b r o ­
ches que 
sirven para cerrarlos. Esta chaqueta se adorna 
con un bonito cuello de terciopelo mordorado, 
bordeado de pluma negra y listado por repeti­
das cenefas bordadas con menudos azabaches. 
Mangas ligeramente ahuecadas. Toca de ter­
ciopelo mordorado, adornada con dos rosas y 

Núm. 7.—Esolavina rusa 

otras tantas plumas del color del traje. Tela 
necesaria para éste, 7 metros de paño y 1 
de terciopelo. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

Números 1 4 y 1 5 . — P a r a r e c i b i r . — D e lana 
escocesa de tonos rosa pálido, gris acero y 
verde oscuro. L a falda es lisa y el cuerpo, 
forma plastrón, se ajusta con un corselete 
de terciopelo negro. Cuello vuelto, con ce­
nefas de terciopelo, realzadas por botones 
de acero. Mangas ajustadas, con hombreras 
moderadamente huecas. Tela necesaria para 

e! traje, 9 
metros de 
lana esco­
cesa y 1 
metro 5 0 
c e n t í r a e -
t r o s d e 
terc iope­
l o . P r e ­
cio del pa­
trón: 3 pe­
setas. 

N ú m e ­
r o s 1 6 y 
1 7 . — Para 
visita. - De 
lana color 
c o b r e , 
sembrada 
de arabes-
cos b r o ­
chados de 
seda ne­
gra. Falda 
lisa. Cuer­

po corto, adornado con cintas de tercio­
pelo negro, agrupadas de tres en tres sobre 
la espalda y los delanteros, y sostenidas 
por botoncitos de esmalte mordorado. Man­
gas huecas, guarnecidas con triples braza­
letes de terciopelo. Sombrero de terciopelo 

negro, adornado con un airo­
so grupo de plumas negras y 
tres escarapelas de seda mor-
dorada sostenidas por broches 

Núm. 18.—Sombrero «Carmenoita.» 

perlados. Tela necesaria para el traje, 11 metros de lana brochada. Precio del patrón: 3 ptas. 
18.—Sombrero «Carmencita. 

De terciopelo marrón, con el ala recta y semi-ancha y la copa redonda. E n torno de ésta úl­
tima, se coloca una ancha cinta de pekín de seda y terciopelo de tonos marrón y azul pálido, 
cerrada en el costado izquierdo por una airosa escarapela que oculta el pié de dos alas som­
breadas de tonos marrón y negro. 

19.—Sombrero «Rosaura.> 

De finísimo fieltro color tórtola. E l ala, muy ancha, está forrada de terciopelo azul turquesa, 
y la copa queda en parte oculta bajo un gran lazo de seda brochada de tonos azul turquesa y 
salmón, de cuyo nudo se escapan tres plumas negras. 

20, 21, 22 y 23.—Trajes para niñas de 10 y 15 anos. (Delantera y espalda.) 

E l modelo núms. 2 0 y 2 1 , para niña de 1 5 años, es de lana labrada color madera de rosa. L a 
falda está guarnecida en el bajo con un ancho jaretón pespunteado; y el cuerpo, corto, luce en 
calidad de adorno un ancho cuello, cortado en forma de pétalos de rosa, bordeado de un vo-
lantito de encaje crema. Los delanteros están abiertos sobre una camiseta de encaje con viso 
de seda rosa. Mangas ligeramente huecas. Sombrero de felpa trenzada color madera de rosa, 
adornado con un esprit de 
pluma negra y una guir­
nalda de rosas. Precio del 
patrón del traje: 2 , 5 0 pe­
setas.—El modelo núme-
2 2 y 2 3 , para niña de 1 0 
años , está confeccionado 
con sarga gris nikel. Fa l -
dita acanalada y chaqueta 
corte de sastre, con pun­
tiagudas solapas realzadas 
por botones de acero. Los 
delanteros de la chaqueta 
están sueltos sobre una ca­
miseta de seda grana, ple­
gada en pliegues de len­
cería. Mangas huecas, con 
triples hombreras escalo­
nadas. Sombrero de fieltro 
gris, con la copa sobre­
puesta y abullonada, de ter­
ciopelo grana, adornado 
con un lazo de cocas rec­
tas. Precio del patrón del 
traje: 2 pesetas. 

Núm. 4.—Sn.nbroro «Enriqueta.» Números 8, , 10, II, 12,13,14,15,16 y 17.—Trajes para visita y trajes para recibir. {Delantero y espalda.)^ 

Conocimientos útiles; 

ARTE DE EMBELLECERSE 

Las modas y su adap­
tación. 

DA verdadera coquete-
h ría de las mujeres, en 

jífcí el buen sentido de la 
palabra, debería consistir 
en que cada una modifica­
se y adaptase las modas 
generales á las condicio­
nes especiales de su per­
sonalidad. 

Es frecuente oír, no solo 
á los caballeros sino á las 
mismas señoras , murmu­
rar contra lo que llaman 

c a p r i c h o s , veleidades y Núm. 19. -Sombrero «Rosaura.» 
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hasta extravagancias de la Moda, sin que por eso dejen 
de obedecer sus preceptos. 

Desde tiempo inmemorial, la deidad que se ocupa en 
engalanar á las damas y también á los galanes, ha sabi­
do imponerse; y no solo á las clases distinguidas y r i ­
cas, sino á las de modesta posición lo mismo en las 
ciudades que en las aldeas, jóvenes y viejos lo primero 
que piden á la modista ó al sastre cuando tienen que 
hacerse una prenda, es que sea de moda. 

Para saber si una moda es fea ó bonita, es necesario 
que transcurran algunos años . E n el momento en que 
aparece y se impone, no es posible juzgarla. Aunque sea 
excéntrica, ridicula y hasta horrorosa la embellece la 
novedad, como la juventud embellece y presta encantos 
á mujeres de imperfectas facciones, de expresión anti­
pática que después riel periodo de los quince á los veinte 
son calificadas de esperpentos. 

Como todas y todos adoptan la Moda 
que priva, no puede establecerse punto 
de comparación entre lo bello ó lo feo 
de los modelos corrientes y de los an­
teriores. L o que choca es lo que se que­
da antiguo; y por eso Evas y Adanes se 
apresuran á modificar sus vestidos en 
cuanto el cambio es algo radical. 

Ir contra la corriente, rebelarse con­
tra los decretos de la Moda, sería sin­
gularizarse de un modo peligroso. No 
hay más que recordar el célebre cuento 
del Mirlo blanco, de Alfredo de Musset, 
para adquirir el convencimiento de lo 
que indico. 

L o menos que podría suceder al que 
fuese desobediente y resolviese no se­
guir los preceptos de la omnímoda so­
berana, sería convertirse en objeto de 
curiosidad y de burla, si es que por 
creerle vestido de máscara, no echaban 
á correr detrás de él los chiquillos sil­
bándole y los perros ladrándole . 

De esto no hay duda; y no solo la 
gente se mofaría del refractario á la 
moda vigente, sino que hasta por exi ­
gencias de orden público, la policía con­
siderándole como un loco y á la vez 
como un elemento de perturbación, 
pondría á buen recaudo al caballero 
que saliese á la calle con un traje de la 
época de Felipe I V ó con la chupa, la 
casaca y el calzón corto de los tiempos 
de Carlos III, aunque alegase que el 
Código no contiene ley alguna que pro­
hiba á una persona vestir como más 
de su agrado sea, y además justificase 
que adoptaba ese traje por sentarle me­
jor que los usados por sus coetáneos . 
«Eso es un disfraz—le diría el Inspector 
de vigilancia—y los disfraces solo son 
permitidos en Carnaval.> 

No hay más remedio que seguir la 
Moda; y como al mismo tiempo es ne­
cesario confesar que no todas sus crea­
ciones son bonitas y menos artísticas, y 
que aún siéndolo las que favorecen á 
unas señoras, sientan horriblemente á 
otras, lo que procede es adaptar las 
creaciones que nos preocupan á la per­
sonalidad de cada cual. 

¡Que la tarea es difícil! No se puede 
negar; pero la mujer tiene facultades 
especiales que bien cultivadas pueden 
auxiliarla poderosamente en la empresa 
de que se trata. 

L a misma Moda multiplicando los 
modelos, como hace en la actualidad, 
facilita la tarea. L o principal es que 
cada mujer y cada hombre estudie las 
condiciones de su persona, y en el i n ­
menso arsenal de galas y adornos que 
la Moda pone á disposición, especial­
mente de las bellas, elijan éstas los ele­
mentos que den relieve á su figura y 
hasta revelen su carácter . 

Los periódicos de Modas, que en nues­
tra época publican numerosos modelos 
de trajes y accesorios, son indispensa­
bles para esa selección. 

Cada mujer, después de examinar el 
mayor número de modelos, debe com­
poner su traje y su adorno con los di­
versos elementos que haya examinado, 
para ayudarlas en este entretenido y 
provechoso trabajo, Ies ofrecemos el 
presente Arte de embellecerse. Además , 
nuestra revista no perdona ocasión de 
estimularlas á ejercitar su sentimiento 
artístico. 

Para que las señoras poco versadas en estos estudios 
comprendan bien lo que constituye la obra que les está 
encomendada si han de seguir la Moda y hacer valer sus 
prendas personales, aún siendo contrarias á éstas las mo­
das corrientes, no tienen más que fijarse en lo que ha­
cen los pintores cuando tienen que reproducir un suceso 
histórico ó una escena de costumbres, de época anterior 
á la en que viven. 

Como mejor se observa ésto, es contemplando, por 
ejemplo, el cuadro en que Winterhalter pintó en 1 8 6 0 á 
la Emperatriz Eugenia, rodeada de sus damas; es decir 
cuando la crinolina estaba en todo su apogeo y com­
parando las figuras trazadas por el artista con los figu­
rines de aquel tiempo. Estos resultan hoy ridículos; 
señoras que los usaron no pueden menos de asombrar­
se de haber vestido de aquel modo y de haberse juzga­

do encantadoras y elegantes. E n cambio el cuadro del 
artista resulta interesante y en extremo bello. ¿Por qué? 
Porque el pintor recurrió al arte, examinó atentamente 
cada una de las figuras que se proponía retratar, entre 
todos los elementos del traje y de los accesorios que es­
taban de moda eligió los que más favorecían á cada una; 
y con los pliegues y los efectos de la perspectiva, y so­
bre todo con la gracia del dibujo y la magia del color, 
disimuló lo ridículo de la ampulosa falda. 

Los figurines de 1 8 6 0 nos hacen reír. E l cuadro á que 
aludo nos admira y encanta. Y no se crea por eso que 
los figurines, en vez de representar figuras correctas y 
hasta de exagerada perfección, debían aparecer con la 
naturalidad, belleza y defectos que en la realidad tienen 
las figuras humanas. 

Vestir á una mujer con el traje y el adorno que mejor 
le sienten y reproducir su figura, es dar á conocer un 

Números 20, 21, 22 y 23.-Trajos para niñas de 10 á 15 años. (Delantero j- espalda.) 

retrato pero no un figurín-modelo. 
E l figurín debe ser ideal. H a de suponerse que el 

cuerpo que está cubierto por el traje posee la más abso­
luta corrección. Es un modelo y al copiarlo es cuando el 
arte debe suplir las deficiencias de la persona que se 
propone copiarlo. 

Si la Moda ha sido en otras épocas una soberana ab­
soluta y hasta tiránica; en la actualidad es una amiga 
cariñosa de la mujer, y pone á su disposición todos los 
elementos para que se embellezca. Solo pide á cambio 
de la libertad que otorga, buen gusto, discreción y sen­
timiento ar t ís t ico. 

E n el p róx imo artículo estudiaremos la importante 
cuestión de las conveniencias y la oportunidad en la 
manera de vestirse y adornarse. 

J U A N D E M A D R I D . 

Conferencias del Doctor. 
Los hospitales de niños y las supersticiones en Rusia. 

f O D O lo que se relaciona con el gran imperio de los 
Czares, tiene en la actualidad el privilegio de des­
pertar interés ó por lo menos curiosidad. Aprove­

charé la ocasión para dar una idea de como son atendi­
dos en el imperio moscovita los niños pobres y enfermi-
tos, y al mismo tiempo veremos como la ignorancia y 
la superstición, subsisten aún en los países más adelan­
tados. 

E n casi todas las ciudades de Rusia hay un hospital, 
exclusivamente destinado á la infancia. E l principal de 
todos es el de Oldemburgo, cuya organización es el tipo 
modelo de los demás . 

E l hospital á que me refiero, se halla bajo la dirección 
de un profesor, á quien auxilian en sus 
funciones tres médicos, dos para las en­
fermedades contagiosas y uno para la 
cirugía. Hay además hermanas de la 
Caridad. 

Los niños son admitidos desde la más 
tierna edad, hasta los diez años, y las 
niñas hasta los doce. Como en los de­
más hospitales de Rusia, la Consulta 
está á cargo de profesores especiales, 
constituye un servicio completamente 
independiente, y ofrece el sistema en 
ella adoptado una novedad que debe­
ría imitarse en los demás países. 

Los padres tienen derecho á pedir 
al director del Consultorio un librito 
que contine las reglas de la higiene i n ­
fantil, y además los consejos indispen­
sables para preservar á los niños de las 
enfermedades comunes y el medio de 
curarlos cuando enferman. E n este l i ­
brito se indican los cuidados que exi­
gen los recién nacidos; todo cuanto se 
relaciona con la lactancia; como y cuan­
do deben ser destetados; que clase de 
alimento debe dárseles cuando cesan de 
lactar; como y cuando deben ser vacu­
nados; como se les ponen compresas y 
sinapismos; como se les puede librar de 
las enfermedades contagiosas y que pr i ­
meros auxilios exigen cuando las con­
traen; en una palabra, se enseña á las 
madres á conservar sanos y robustos á 
sus adorados hijos. 

Por regla general, no hay familia en 
las clases proletarias que no posea este 
librito, donde con un lenguaje claro y 
al alcance de las menos privilegiadas 
inteligencias, se enseñan los medios de 
librar á los niños de los males que con 
tanta frecuencia los aquejan. 

Pero cuando á pesar de éstas precau­
ciones caen enfermos, y su enfermedad 
no exige la asistencia en el hospital, los 
llevan sus madres á la Consulta, y allí 
son examinados con esmero y reciben 
gratuitamente el medicamento que les 
prescribe el profesor. 

E n todas partes se desviven las ma­
dres por sus hijos; pero en Rusia el 
amor maternal raya en verdadera pa­
sión. E n las clases bajas, á pesar de lo 
que se hace para ilustrarlas, existe la 
superstición de que los males de los ni­
ños proceden de lo que en España se 
llama mal de ojo y allí ssglait {glas signi­
fica ojo.) Cuando un niño no quiere co­
mer, ó está impertinente y lloriquea, 
aunque en apariencia esté sano y bue­
no, su madre preocupada y poseída de 
la más viva inquietud, acude en busca 
de la Baba, especie de curandera que go­
za fama de conjurar los efectos del mal 
de ojo. 

Pero no siempre se puede disponer 
de esta clase de conjuradoras, l lamémos­
las así, y entonces se recurre á otras 
prácticas. 

E n las regiones septentrionales, la 
madre da al niño tres besos, uno en ca­
da mejilla y el otro en la frente, y antes 
de besarle escupe diciendo: «¡Vete! ¡ve-
»te! maldita enfermedad. Hiere y mata 
»á quien se la ha producido al hijo de 
»mis entrañas.» 

Otras madres se arrodillan delante de 
la efigie de San Nicolás, que no falta ni 
aún en las más humildes viviendas, y 
con el niño enfermo en los brazo repi­
ten tres veces ésta frase: «San Nicolás, 
salva á mi hijo.» 

E n el Cáucaso es costumbre quemar escrementos de 
cabra debajo de la cuna del niño enfermo, ó poner una 
cubeta llena de agua de manantial en la puerta de la 
casa y meter en ella al enfermito. L a madre le sostiene 
por los hombros, y una mujer de las que gozan fama de 
ser más virtuosas, conjura al mal, quedando persuadida 
la pobre madre de que con ésto ha salvado á su hijo. 

¡Pobres mujeres! Es decir, no sé si debemos compade­
cerlas ó envidiarlas. Por lo menos experimentan los efec­
tos de la fé y es una gran verdad que la fé salva. 

Y a sé yo que también en España hay supersticiones 
análogas. Pero en medio de la ignorancia que represen­
tan, palpita el amor maternal en toda su pureza y en 
estos casos lo sublime hace perdonar lo ridículo. 

D R . A L E G R E . 
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Crónicas de Otoño. 
Buenas notlolas.—Dios mejora sus horas.—El general Polavleja.— 

Recuerdos.—El marqués de Novallohes.—Estreno en la Comedia.— 
«La gente oonoolda».—Obra de sensación.—Una actriz notable.— 
Una boda. 

f A llovido y en los momentos en que escribo 
ésta crónica, hay mejores noticias de Cuba y 
Filipinas. ¡Dios sea loado! Con lo que ha ne­
vado en la sierra, dicen que se aumentará el 
caudad del Lozoya y se abastecerán los depó­
sitos, l ibrándonos de aquella horrible escasez 
de agua que nos amenazaba, confirmándose 
con esto, lo que decía en una de mis ante­

riores crónicas, que Dios aprieta pero no ahoga. 
E l nombramiento del general Polavieja para Filipinas, 

ha hecho renacer la confianza en los espíritus y alentar 
las esperanzas de que aquella insurrección será pronto 
sofocada. Y es que D . Camilo no es solo un militar muy 
entendido y muy bravo, sino una persona muy simpá­
tica. 

Había pasado la vida en los campamentos, en los cam­
pos de batalla, peleando con el denuedo que se necesita 
para llegar en pocos años de soldado raso á teniente 
general, y aquí apenas se le conocía. 

U n Verano, recién llegado de la manigua, se fué á la 
Granja. E r a en vida del Rey D . Alfonso, el Real Sitio 
estaba animadísimo y pocos eran los que se fijaban en 
un caballero joven todavía; pero muy serio, que paseaba 
solo por los jardines, y que se sentaba silenciosamente 
á la mesa redonda del Hotel Europeo. 

U n día se le vio con el Rey por las frondosas alame­
das; el joven monarca se había cogido de su brazo y ha­
blaba con él con gran animación y con aire de gran in­
timidad. 

Entonces todos los que veraneaban en el Real Sitio 
se fijaron en aquel caballero, se supo que. era un gene­
ral, el teniente general más joven del ejército español, y 
comenzaron á mirarle con muy buenos ojos algunas ni­
ñas de corazón sensible y no pocas mamas deseosas de 
un buen partido para sus pimpollos. Porque hay que 
advertir que el general era soltero. 

Y soltero salió aquel Verano de la Granja para doblar 
la cerviz al dulce yugo algún tiempo después, cuando 
desempeñando la Capitanía General de Andalucía, co­
noció en Sevilla á una hermosa, discreta y virtuosa 
señori ta, en quien encontró su media naranja, como 
vulgarmente se dice, y con la que es muy feliz y quiera 
Dios que continué siéndolo muchos años . 

Y o no estoy conforme con lo que dicen, cuando se 
trata de los hombres que ocupan altas posiciones y des­
empeñan cargos distinguidos, de que la vida pública es 
una cosa y la privada otra. Creo, por el contrario, que 
hay entre las dos gran analogía, y que el que vive en el 
seno de un hogar respetable, rodeado de una familia que 
le honra y le quiere, se halla en mejores condiciones de 
acertar en la vida pública, que el que vive en medio 
del desarreglo ó de la falta de decoro. 

Bien lo prueba ese modelo de caballeros, ese dechado 
del honor y de la lealtad que acaba de fallecer, el mar­
qués de Novaliches. 

Don Manuel Pavía Lacy, fué siempre un hombre de 
conducta intachable, modelo de esposos, de esos que 
hacen de su hogar un templo que inspira respeto. Pues 
lo mismo que en la vida privada fué en la política: un 
celoso cumplidor de su deber. . 

Cuando en días de desventura la reina D . a Isabel II, 
la que había dispensado tantas mercedes quedó sola y 
abandonada, él fué el único capitán general del ejército 
español que sacó la espada para defenderla, y defen­
diéndola arriesgó su vida y quedó herido gravemente, 
ostentando toda su vida la cicatriz honrosa que fué una 
de sus mejores ejecutorias. 

¡Qué atmósfera de paz, de respeto y de dicha serena 
y apacible se respiraba en aquella noble casa de la ca­
lle de Piamonte, donde vivía con su esposa la venerable 
condesa de Santa Isabel! 

El la se había alejado de la Corte, donde desempeñó 
durante mucho tiempo importantísimo papel, él se había 
retirado por completo de la política, y los dos vivían el 
uno para el otro, gozando de venturosa y apacible calma 
en el Invierno de su vida. 

Pero Dios la llamó á ella á su seno, y él se quedó solo 
y muy triste, esperando el momento de seguirla. No ha 
tardado mucho; apenas dos años , y ya estarán juntos en 
otra vida mejor, los que tan unidos estuvieron en este 
mundo. 

E l general Pavía tenía ochenta y dos años, y en los 
últimos ds su vida se había consagrado con anhelo al 
cuidado de los huérfanos de los militares recogidos en 
el Asilo de Aranjuez. 

Su-muerte ha venido á aumentar los lutos que viste la 
sociedad aristocrática de Madrid, pues son muchos los 
que por él están de duelo: la condesa viuda de Toreno 
y todos sus hijos, la marquesa de Alboloduy, el conde 
de Povar; en fin, todos los Alvarez de las Asturias, Bo-
horques y todos los Pavías y Lacy, que son muchos 

*** 
L a animación ha comenzado por los teatros. E l p r i ­

mer estreno en el de la Comedia, La gente conocida, esce­
nas de la vida, por el señor Benavente, ha sido una obra 
de sensación y está siendo muy discutida. 

No es en realidad una comedia como ya indica el 
autor, sino escenas que reflejan la vida y hacen desfilar 
por el escenario algunos tipos un poco exagerados para 
que sea más viva la sátira. 

Algunos dicen que La gente conocida es en el teatro lo 
que Pequeneces fué en la novela. 

No es para tanto, aunque la tendencia es igual: ridicu­
lizar á una parte de la sociedad. Si lo merece, bien he­
cho está; pero sería muy justo poner al lado de los de­
fectos las virtudes; porque en esa parte de la sociedad 
donde el señor Benavente ha tomado los tipos de sus 
escenas, hay también mucho bueno, y no solo salen de 

ella Curritas Albornoz, ó viuditas como la de Gente co­

nocida, sino santas como Ernestina Manuel de Vil lena, 
como la señora viuda de Heredia, de quien t ra té aquí no 
hace mucho, y damas que hacen tanto bien como las 
fundadoras de Asilos, las visitadoras de la Inclusa, las 
que van á las cárceles y á los hospitales á consolar á los 
que sufren, y las que se encargan de la educación de los 
huérfanos y del arrepentimiento de las descarriadas. 

L a representación de Gente conocida ha dado á cono­
cer en Madrid á una actriz de gran méri to, la señori ta 
Aranaz, muy guapa, muy distinguida, muy elegante, y 
que sabe pisar muy bien la escena.J 

*** 
Una de las bodas más fatuosas de la actual temporada, 

será la de la bella señori ta doña Hortensia Salvany, con 
el joven y bizarro capitán de Estado Mayor, D . Fran­
cisco Codeville. 

Se aman, son jóvenes, son ricos, y el porvenir se les 
presenta lleno de venturas. 

L a novia, que ocupa un distinguido puesto en la socie­
dad de Madrid y que disfruta de muchas simpatías, ha 
recibido numerosos y valiosos regalos de todos sus 
amigos. 

No.se puede ir á las regiones encantadas de la dicha, 
bajo mejores auspicios que los que sonríen á esta feliz 
pareja.; 

I' E L A B A T E . 

Vida práctica. 
L A I N T E R V I E W 

a«tepo dispongo hoy de mucho espacio; pero aunque en 
'oínNp e ' f ° n d ° opina Suspiro por mi madre, como la ma-
(íefís yoría de las amables señoras que me han favore­
cido tomando parte en el debate, exhala la carta que 
me ha dirigido un perfume de bondad y dulzura tan sim­
pático; hay en sus confesiones un fondo de sinceridad 
tan encantador, que estoy seguro de que agradará á las 
lectoras enterarse de ellas, porque verán reproducidos 
sus sentimientos. 

tNada más placentero y halagüeño parala muier que de­
veras ama á su marido, dice, que adivinar sus deseos y sa­
tisfacerlos antes que él tenga que indicarlos. 

»Por mi parte aseguro que si Dios me concede la felicidad 
de unirme al hombre que ha merecido mi primero y único 
amor, no habrá mayor ventura que la mía al obedecer cie­
gamente sus mandatos; porque en la satisfacción de sus de­
seos encontraré la de los míos. Suplique él con dulzura y cari­
ño, que pronta y placentera estaré yo á complacerle; mande 
él con gravedad y á veces con mal humor; pues como dice 
el adagio vulgar no siempre está la madera para hacer cu­
charas, y yo. humilde y presurosa, ejecutaré sus mandatos, 
para conseguir con mi humildad y presteza disipar el mal 
humor que le domine, y verle agradecer mi sumisión con 
una sonrisa de placer; mande pues, como ouiera y ordene lo 
que guste, que por mí será siempre obedeciHo. Pero aunque 
aseguro que siempre le seré obediente, no por eso dejo de 
comprender que alguna vez sin desobedecerle tendré que de­
jar de darle gusto. Nadie ignora que los maridos mandan á 
veces cosas en las que la mujer comprende que hay algún 
perjuicio para los bienes materiales ó espirituales, y en este 
caso ;debe la mujer negarse rotundamente á obedecer.' No. 
porque solo con eso conseguiría irritar á su marido. ;Será 
pues, necesario que cumpla sus mandatos aún juzgándolos 
perjudiciales! Tampoco, porque la mujer no debe hacer nun­
ca nada perjudicial. En estos casos, es en los que la mujer debe 
hacer valer todo su ingenio, para que con las cariñosas rede-
xiones y dulces caricias que sin que nos lo enseñen sabemos 
emplear cuando deseamos conseguir algo, consiga que su es­
poso cambie de idea, y renuncie á los peligrosos deseos que 
la ponen en el duro trance de desobedecer ó hacer lo que no 
es debido. 

»Si yo me caso, como espero, ésto es lo que haré, y no du­
do que de este modo complaceré siempre al hombre á quien 
tanto amo. 

• Entiendo, pues, que la mujer debe gozosa obedecer ciega­
mente é su marido, cuando lo que ordene sea bueno y justo; 
y en caso cantrario, debe procurar que, no como imposición, 
sino por su propia voluntad, renuncie el marido á sus man­
datos, empleando para ello la maña inspirada en y el cariño, 
La que observe esta conducta, tendrá derecho á disfrutar de 
la paz y tranquilidad domésticas que traen consigo en el ma­
trimonio la obediencia y sumisión de la mujer, experimen­
tando al mismo tiempo la felicidad de satisfacer los deseos de 
su marido, que es sin duda alguna el placer más grande que 
puede tener la esposa enamorada.» 

Yo celebraría que mis compañeros de sexo pudieran 
leer las innumerables cartas que he recibido, inspiradas 
en los mismos nobilísimos y adorables sentimientos que 
la que acabo de copiar. Es una lástima que no puedan 
ocultarse con un seudónimo las hijas de Eva, que sin 
éste requisito y poseídas de un temor, en cierto modo 
justificado, no suelen decir siempre lo que sienten. Pero 
yo que tengo la envidiable y envidiada suerte, según me 
escriben algunos caballeros, de ver, no en letras de 
molde, sino en los caracteres que trazan por su propia 
mano las señoras, los sentimientos que laten en su co­
razón, me esnvenzo más y más de que si en el Paraiso, 
como nos cuenta la Sagrada Escritura, E v a pervirtió á 
Adán, en este valle de lágrimas en que vivimos, Adán es 
quien pervierte á Eva . 

Por hoy basta de «interview.» • 
Antes de terminar voy á decir á las interesadas en 

nuestro último Concurso y á las señoras que preguntan 
á la Administración cuando va á repartirse el 4 . 0 y úl­
timo Número Extraordinario del presente año , que he­
mos retrasado su publicación, porque nos propusimos 
reproducir en él los fac-símiles de los países premiados 
y los retratos de las tres señori tas que obtuvieron pre­
mios. Hasta hace pocos días no han podido terminarse 
los fotograbados; pero ya están en nuestro poder, y el 
número en cuestión aparecerá con el último de Noviem­
bre, ó de impedirlo alguna dificultad imprevista, lo más 
tarde con el primero de Diciembre. 

Los países de abanicos que conservamos para repro­
ducirlos, están ya á disposición de sus autoras y propie­
tarias, que podrán mandar recogerlos en nuestra Admi­

nistración á cambio del recibo que se les dio cuando 
con ellos nos favorecieron. 

M A R I O L A R A . 

Preguntas yjespuestas. 
A R D O E N T R E A B R O J O S . — L a casualidad nos propor­
ciona el gusto de complacer á V . inmediatamen­
te, pues el modelo de chaqueta reproducido en la 
página primera del número 4 5 9 , parece ideado 

expresamente con arreglo á sus indicaciones.—Concedo 
mi voto á la blusa de terciopelo liso ó terciopelo-moaré, 
por parecerme más á propósito que la blusa de seda, 
dada la estación en que nos encontramos.—Me gusta 
mucho.—No será por culpa mía; se lo aseguro á V . 

U N A R U B I A C A R T A G E N E R A . — P u e d e V . elegir entre los to­
nos verde bronce, azul pizarra y cobre; pues los tres se 
usarán mucho.—Quedo á sus gratas órdenes. 

E L D O C T O R C E L I P Í N . — E l paquete de algodones lavables 
para marcar mantelerías , cuesta 1 , 5 0 pesetas en M a ­
drid.—Generalmente se prefieren las primeras; pero 
también se adopta el segundo sistema, estando ambos 
igualmente de moda Cuesta en Madrid 8 pesetas.—No 
hay de qué . 

L . B. D E V . — E n la Hoja de Patrones repartida con el 
número 4 5 3 , figuran los necesarios para confeccionar un 
trajecito á propósi to para niñas de la edad de la suya, 
que quedará muy mono con la tela cuya muestra me en­
vía V . E l terciopelo empleado para el cuello y el cintu­
rón debe ser marrón oscuro.—Cuando V . quiera. 

M I G N O T I S E B L O N D E . — M e hizo mucha gracia su sincera 
confesión; pero al mismo tiempo me dio pena la idea de 
que he estado expuestísima á perder su buena amistad, 
y todo por culpa de alguien con quien no me atrevo á 
enfadarme, porque después de todo no es falta penada 
en mi Código particular, tener demasiada imaginación.— 
No se preocupe V . de aquella carta; en su confesión 
hay algo que vale más que todas las correcciones: el ca­
riño, que no necesita fórmulas para presentarse, ni eti­
quetas para ser recibido. 

P. R. G.—Recomiendo á V . el modelo representado 
por el grabado número 3 del número 4 5 7 , que es boni­
to, moderno y muy á propósi to para esa señori ta . 

T E N D R Í A M U C H O G U S T O E N C O N O C E R Á. L A S E C R E T A R I A . — E l 
patrón de una camisa de día para señora cuesta 1 , 5 0 pe­
setas y 2 5 céntimos el certificado del paquetito.—El pa­
trón de falda á que se refiere V . le fué enviado con fecha 
2 8 de Septiembre; pero por lo que veo no alcanzó la 
suerte de llegar á sus manos. 

A . S .—El seudónimo que me indica ha sido elegido 
hace tiempo por otra señora suscriptora, y ésto que me 
impide encabezar con él las presentes líneas.—La Crema 

de la Meca usada con constancia durante una temporada, 
es remedio excelente para las irritaciones de la piel.— 
E l específico á que V . se refiere cuesta 12 pesetas en 
Madrid, y 2 , 5 0 pesetas es el precio de una caja de ondu-
ladoras «Margarita».—Mil gracias.—Lo mismo digo á 
usted. 

M I N I A T U R A . — E l género cuya muestra me remite V . 
resulta demasiado ligero para la época actual; pero si á 
pesar de ésto quiere V . utilizarlo puede confeccionar 
con él un trajecito compuesto de faldita fruncida y cuer­
po-blusa, adornado el segundo con un ancho cuello 
vuelto y un cinturón-corselete de terciopelo marrón .— 
E n el Carnet del pasado número, encontrará V . los mo­
delos y noticias que desea.—Quedo á sus órdenes . 

A M E L I A . — E n la Hoja de Labores artísticas que acom­
pañó al número 4 6 0 de nuestro semanario, encontrará 
usted un lindísimo modelo de almohadón fantasía, que 
me parece muy adecuado para el regalitoque tiene V . en 
proyecto.—Las esclavinas siguen muy en favor.—Tiene 
usted razón; pero ese inconveniente se evita no montan­
do la tela sobre el forro hasta que éste no resulte perfec­
tamente amoldado al talle.—Las costuras deben coserse 
á mano; pues la máquina estira y desfigura las piezas. — 
Botones de mediano tamaño. Si no le gustan á V . de 
acero, puede elegirlos de esmalte ó de madera tallada.— 
Papel cuadrilongo blanco hueso.—Espero sus órdenes 
acerca del particular. 

C. B . L.—Mucho agradecemos á V . su amable propa­
ganda, que tan buenos resultados nos proporciona. 

M A R I P O S A . — T e n g o mucho gusto en contestar á su ama­
ble interogación. Hemos dejado de repartir con nues­
tro semanario patrones cortados, porque estos no eran 
del agrado de la mayoría de nuestras suscriptoras.— 
Muchas de ellas se quejaban, no sin razón, de que reci­
bían el pa t rón de una esclavina cuando necesitaban el 
de una chaqueta ó manga, etc. Además, aún sirviéndoles 
los patrones cortados, su numero resultaba diriciente 
por no ser posible repartir dos ó tres al mismo tiempo. 
E n nuestras Hojas de patrones actuales figuran cuatro ú 
ocho modelos, y entre tantos, es imposible que no en­
cuentren nuestra favorecedoras alguno que utilizar, aun­
que no sea más que una manga, un cuello ó cualquier otro 
detalle. Sin contar con los patrones de prendas de len­
cería que sirven igualmente para todas las señoras 
No tiene V . porque disculparse, pues es V . muy dueña 
de hacernos cuantas observaciones juzgue convenientes, 
segura de que serán bien recibidas. 

A U N A H I J A D E L A C I U D A D D E P I N C I A . — H a c e V . muy bien 
en no adoptar tan extrema resolución, porque es fácil 
que consiga V . sus deseos con solo someterse á un sen­
cillo tratamiento consistente en un primer lavado del ca­
bello con champoign americano y seis ú ocho lavados 
consecutivos con intervalos de cinco días, con infusión 
de manzanilla bastante cargada.—Los tonos metálicos: 
oro, bronce, nikel, cobre, etc.—Use V . las onduladoras 
«Margarita», que producen un ondulado muy moderado. 
— 2 , 5 0 pesetas en Madrid.—Acepto agradecida la amis­
tad que me brinda Y . considerándome con ella suma­
mente honrada. 
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R. L . C Ó R D O B A . — P a r a el ondulado ligero y poco acen­
tuado que está de moda, se emplean con muy buenos 
resultados• las onduladoras «Margarita», que son unas 
horquillas en las que se arrolla el cabello después de 
haberlo humedecido con agua caliente, vinagrillo, ó cual­
quiera de las muchas preparaciones que se venden como 
una especialidad para el ondulado. 

M . G.—Servido pa t rón .—La manga del modelo pri­
mero del número 4 5 9 , es el modelo más á propósi to para 
chaquetas de abrigo. 

M A R T A . — E n uno de los pasados números tuve el gus-
o de contestar á su última y muy grata.—Los niños de 

dos años usan como abriguitos unos sobretodos lar­
gos de terciopelo blanco ó de color, adornados con an­
chos cuellos-esclavina, bordeados de pluma de cisne ó 
de piel.—Sí, señora; podemos facilitar á V . cuantos pa­
trones de ropita de niño necesite. Además, en Hojas las 
de Patrones, que tan á menudo se reparten con los nú­
meros de nuestro semanario, encontrará V . siempre 
modelos que reproducir, pues publicamos muchos pa­
trones de trajes, abrigos y prendas de lencería infantiles, 
pensando que las citadas prendas son las que con más 
frecuencia suelen confeccionarse en casa.—No tiene V . 
por qué estarme agradecida.—Mi mayor deseo es poder 
complacer á mis buenas é incógnitas amigas. 

A C A C I A E N F L O R . — E s t e Invierno se usarán mucho las 
pieles para adornar trajes y abrigos; de manera que no 
resultará tarea difícil dar aplicación á las pieles que V . 
posee. L o que sí debe V . estudiar es la manera de usar­
las sin cortarlas ni variar radicalmente su forma actual. 
Por ejemplo, el cuello esclavina de piel de Chinchillaque 
no quiere V . llevar más como está, hará buen papel 
adornando una esclavina de terciopelo igual ó parecida 
i l modelo segundo del Figurín acuarela repartido con el 
lúm. 4 6 0 . — N o , señora; son en su mayoría de pasamane-
l í í d e seda.—Los sombreros de este año son muy gran­

des y se distinguen por la profusión de sus adornos con­
sistentes en grandes lazos de terciopelo y gasa, plumas 
lisas y rizadas colocadas en caprichosas posturas y flores 
de seda y terciopelo.—Puede V . utilizarla en la forma 
que indica, siempre que se conserve en buen estado. — E n 
el gabinete, delante de un balcón ó sirviendode dosel á 
un diván de esquina.—Quedo á sus órdenes . 

A L D E A N I T A RISUEÑA. — Contes t ac ión á sus preguntas: 1 . A 

Los velillos de guipure artística no han pasado por com­
pleto de moda como V . supone; lo que sucede es que 
alternan con velillos de encaje y etamine bordada, no 
siendo raro encontrar unos y otros juntos en una misma 
habi tac ión .—2. A Ese inconveniente, me parece á mí una 
ventaja; tanto más cuanto que puede disponer muy bien 
su abundante cabello en forma moderna, copiando el 
modelo figura 1 9 del Carnet del núm. 4 6 0 que es un 
peinado tan bonito como nuevo.—3. A Todas las man­
gas de los trajes del año pasado deben modificarse con 
arreglo á cualquiera de los modelos publicados en nues-
semanario. Si V . quiere la remitiremos el pat rón del 
que más la guste, al precio de 1 peseta.—4.A Para con­
seguir esos resultados tendría V . que dejar de ser risueña 
y me parece el remedio peor que la enfermedad. 

L A S E C R E T A R I A . 

Recetas de la mujer casera. 
Para limpiar los cuehillos de mesa.—Se frotan con 

jugo de limón las hojas manchadas, y acto continuo se 
secan con un pedazo de tela de lana. Solo después de 
esta operación es cuándo deben pasarse los cuchillos p >r 
el ladrillo inglés que se destina á pulimentarlos. L o más 
esencial es no meter los cuchillos en agua caliente, por­
que aún los de mejor acero se deterioran. 

A pesar de haber aumentado considerablemente la tirada di 

los números 4S7,458 y 459, nos hemos visto cu la imposibili­

dad de servir muchas suscripciones: Sirvan estas líneas de expli­

cación á las señoras á quienes ni los corresponsales ni nues­

tra administración han podido complacer. Del número pre­

sente y de los sucesivos no faltarán ejemplares;pues hcmqs to­

mado las medidas necesarias para corresponder al creciente 

favor que las señoras dispensan á L A U L T I M A M O D A . 

Ha regresado á Madrid y se ha encargado de la dirección 

de su gabinete de consulta*, Fuencarral, 19 y 21, el médico 

especialista en las enfermedades de garganta, nariz y oídos, 

D. Alfredo Gallego. 

La Ultima Moda. 
PRECIOS EN LA PENINSULA 

( P O R S U S C R I P C I Ó N D I R E C T A ) 

Tres meses 3 pesetas. 

Seis meses 6 > 

Un año 12 > 

( P O R M E D I O D E C O M I S I O N A D O ) 

Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 

Un año. 

Número suelto, 25 céntimos. 

Número atrasado, 50 ctníi^os. 

£A PORTUGAL.—Seis meses 1.600 reis.— Un año 3.000. 

EXTRANJERO. (Europa). Un año 30 francos. 

Madrid.—Imprenta de LA ULTIMA MODA. 

Reservados los derechos de p r o p i e d a d l i terar ia y artística. 

Agente exclnsiTO de LA U L T I M A M O D A para los anuncios extranjeros; M. A. Lorette, Director de la Societé Mntnelle de Pnblicité, Rne Camnartín, 61, París. 

. J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O DE B R I A N T 
T,/¿r^,T^F¿íi^L ,? A 2 V I 7 e c o m e n d a . i ü desde su principio, por los profesores 
= s,f?JÍu \ 3 h e n a , r d > Guersaat, etc.; ha recibido la consagración del tiempo -en el 
ano 1829 obtuvo el privilegio de Invención. V E R D A D E R O C O N F I T E P E C T H M con haíp 
de goma y ole ababoles, conviene sobre • toüoT Jas pSsorTas 

^mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su énea" ° 
con ira los RESFRUDUS y todas las INFUMACIO.NES tl.l JECHO y de los IKTESTlilDS 

A LAS SEÑORAS 

ÁPIOLINA CHAPOTEAUT 
La ApiolinaChapoteaut, tomada dos 

ó tres dias antes de las épocas, regu­
lariza el FLUJO MENSUAL, corta los-
RETRASOS y SUPRESIONES asi como 
los DOLORtS y COLICOS que suelen 
coincidir con las épocas y comprome­
ten á menudo la salud de las señoras. 
Deposito en Par ís , 8 rué Vivienne. 

G A R G A N T A 
V O Z y B O G A 

PASTILLASOEDÜTHAN 
Recomendadas contra lo i Malos do la 

Garganta, Extinción 1 3 de la Voz, 
Inflamaciones do la Booa, Efectos 
perniciosos del Mercurio, I l itación 
quo produce el Tabaco, y s[Ntoiahnente 
a los Snr» PREDICADORES, ABOGA­
DOS. PROFESORES y CANTORES 
para facilitar 1. emicion de la voz. 
Eligir en el rotule a ffwn de Adb. DFTHAH, 

^ Farmacéutico en PARIS 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS v POLVOS 

P A T E R S O N 
con UISMUTHO j MAGNESIA 

Recomendados contra tas Afecciones 
del estomago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eruotos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de Jos 
Intestinos. 
Eligir en el rotulo a flema de 3. FAYARD 

Adh . DETHAN, Farmacéutico en PARIS 

lai 
Persogas que conocen las 

P I L D O R A S ' 
DEL DOCTOR 

D E H A U T 
P A B T B 

no titubean en purgarse, cuando le 
necesitan. No temen el asco ni e¡ 
causando, porque, contri 1 que su 
cede con los demás purgantes, estt 
no obra bien sino cuando se tomí 
con buenosalimen os y bebibas for­
tificantes, cualel vino, el café, el t -. 
Cada cuaí esc ge,parapurgarse,la 
borayla comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Co LO 
el causando que la purga ocasiona 
queda completamente anulado 
por el efecto de la buena ali­

mentación empleada, uno se ' 
fiecide fácilmenteá volver áJ' 

empezar cuantas vece^ 
sea necesario 

C A R N E y Q U I N A . 
£1 A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico, 

VINO AROUDconQUINA 
Y C O N T O D O S L O S P R I N C I P I O S N U T R I T I V O S S O L U B L E S D E L A C A R N E 

C A B X E y Q U I N A ! con los elementos eme entran en la composición de este 
Sótente reparador de las fuerzas vitales, de este fnr t i l icnute por oacelcnci ia . 

o un gusto sumamente agradable, es soberano contra la A nemia v el J poca-
miento.en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciona 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar Jas 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al »¡aio do 
Q u i n u de Aroiad. 
Por mayor, tu Paris.en casa de J.FERRÉ, Farm», 1 0 2 . r Richclien, Sucesor de A R 0 U D -

S E V E N D E E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S . 

EXIJASE el nombre y 
la firma AROUD 

CARNE, HIERRO y QUINA 
£1 A l i m e n t o mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

VINO F E R R U G I N O S O AROUD 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E 

C A R N E , i i i r . i m o y Q U I N A I Diez años de éxito continuado y las afirma-
clones de todas lus eminencias medicas preuban que esta asociación de la 
C a r n e , el n i e r r o y la Q u i n a constituye el reparador mas enérgico que so 
rnnnre nara curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosos, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sanare, el Raquitismo, las Afecciones 
^rotulosas y escorbúticas, etc. El V i n o F c r r u e i n o » o fle A r o u d es, en efecto, 
pl único aue reúne todo lo que entona y fortalece Jos órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
e^poDreciua y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energía vital. 
Pnr mavor.en París, en casade J . FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, SucesordeAROÜD. 
* U " ' S B VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE el nombre j 
la firma 

P A P E L W L I N S I 
Soberano remedio 

I para la rápida curación de las 
• Afecciones del pecho, Val <í<-

garganta. Bronquitis, Resfriados, Uomadixos, de los Mteumatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc,, 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de París. 

DEPÓSITO E N T O D A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S , 3 1 , R u é de Se ino . 

D e n t i c i ó n 

J a r a b e delabarre 
J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosponosFacultatiros 
Faci l i ta la s a l i d a de los d i e n t e s , previene 

ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 
todos los A c c i d e n t e s de la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 

Ex/jase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 
y la Firma del D ' D E L A B A R R E . 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Fiub' St-Oenlt, Ptri,. j lanudas. 

£ 1 m e j o r C a l m a n t e 

J a r a - b e B e r t h é 
contra:ToS,sea cualfueresucausa,Resíriados,GrÍpe, 
C o q u e l u c h e , M a l e s de G a r g a n t a , D o l o r e s de 
E s t ó m a g o , D o l o r e s de V i e n t r e en las m u j e r e s 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estadoc 
francés y la Firma : 

tratamiento. 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 

PATE ENLATOME DUSSER destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rastro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningon peligro nara el cntis. SO A ñ o s de Éxito.ymillares d« testimonios¡garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en e»l«e. para la barba, j en i/2 etja» para £ J^t* Ugero), toa 
los braios, empléese ti f l í l VOK¿, x > T j » » H « . , 1, rae J.-J.-Ronsawu, Parta. 

Ayuntamiento de Madrid




